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MEM~RIA Hl~T~Rl~A ~Et ~EMINARI~ ~E ~AN tUI~, 
EN LA EPOCA COLONIAL Y EN LA REPUBLICANA. 

1594-1924 

Señores: 

Madre es el Seminario, para quienes hemos lactado en su seno 
la leche del saber y de la virt.ud. Y est.o sólo explicaría mi presen­
cia en ef'lta tribuna,_ si otro motivo no me impulsara también: el vi­
vísimo anhelo, fruto de convencimiento profundo, de que el Olero 
vaya siempre a la vanguardia de toda cultura, para prestigio mayor 
suyo, de la Iglesia y de la Patria. , 

Empero, no traigo comisión oficial alguna;. pues, tomo parte en 
esta fiesta, invitado por el benemérito Superior de e¡,¡te plantel. Por 
esto, fiel a la consigna antes enunciada, hablaré en repreNentación 
de quienes nos educamos eri el Seminario, y especialmente del 
Ole ro parroquial; el (mal, del oriente ~~ ocaso, del septentrión al me· 
diodía, doquiera se levanta una iglesia y agrupa una poblaoión, por 
taestandarte de vet·dad.era cultura, luz del mundo y sal de la tierra., 
labora, lucha y padece, testificando con heehos de cuán lilnbidos qui­
lates son el oro de su inteligencia y el temple de su corazón, adqui­
ridos en el crisol y la fragua de los Seminario~. 

~Y cuál mi discurso en esta solflmnidad, señores~ « Ignoti m~lla 
mtpiclo », reza. un aforismo filo~ó:fico. ~ Q né amor hémos do profesar al 
Seminario y a su obra, si no conoc1.1mos BU hiHtol'ia ~ ].,ooo de luz, 
maestra de la vi<la, tribunal de justicia, fu~mto de amor, venero de 
patriotismo, ésto y mocho más es la Hi~toria. 

El Seminario de San Luis, no es de reciente fundación; más de 
trescientos treinta años cuenta de exister,wia, de 1594: a nuestros días. 
Y su historia, ora en la Oolonia, ora en la República, ya ad.Jnnto a 
la Universidad de San Gregorio, ya al Seminario Mayor de S. José, 
en sus varios períodos y múltiples vicisitudes, ha sido y es para la 
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Iglesia Ecuatoriana, historia de luz y de grandeza, de ilustraci6n y 
de virtud: ¡historia de cultura intelectual y moral es la historia de 
nuestros Seminarios! 

Narrarla., siquiera a grandes plumadas, on sus dos sobresalientes 
épocas, objeto será de vuestra benévola atención; y ofrenda de afec­
to y gratitud a los beneméritos hijos de San Vicente de Paúl, por 
el último do sus discípulos, 

I 

El Seminario de San Luis en la OoloniftJ 
1594 a 1809 

Aún no habíanse extinguido completamente ni la sed de con­
quista, ni la fiebre de descubrir soñadas e ignotas tierras, cuyos ma­
nantiales brotaran lecho y miel, filones de plata fueran sus monta­
ñas, y los lechos de sus ríos conglomeración de auríferas arenas, 
cuando entró en Quito su segundo Obispo, Ilmo. Sr. Fr. Pedro de 
la Peña., el año de 1565. Ilm1trado, enérgico de carácter, celoso de 
]a gloria de Dios, activo y emprendedor, tropezó con grandes difi.~ 
cultades, sob1·e todo con la recién fundada Real .Audiencia (1565) 
celosa del· Patronato, y en estéril empeño de «conciliación de los dos 
cuchillos Regio y Pontificio», al gráfico decir del esclarecido quite­
ño, el Padre Gaspar do Villaroel. 

Incipiente era entonees la cultura social y religiosa: el espíritu 
caballeresco de la mza vencedora, y la abyección en que se la sumía 
a la vencida; la guerra civil entre Gonzalo Pizarro y el primer Virrey 
del Perú, Blasco N úñez Vela; las erupciones del Pichincha, en 1566 
y ,1575; la desoladora epidemia de viruelas del año 1587, que sem­
bró de 20.000 cadáveres el suelo de Quito y sus contornos; la su­
blevación por las alcabalas, en 1592; la escRAez y deficiencia del Olero 
en aquellos tiempos, pues ni España enviaba a sus colonias sacerdo­
tes sobresalientes en virtud y ciencia, ni la dilatada diócesis de Quito 
tenía aún Seminarios cual lo había decretado el Ooncilio de Trento: 
he aquí, señores, algunas causafil físicas y morales de aquella anemia 
y postración social y religiosa, en la. cultura de Quito. 

Oeloso de la reforma e ilustración del Olero, el Ilmo. Sr. de la 
Peña emprendiÓ' en obra de tanta necesidad y trascendencia; con 
este fin celebró el Primer Sínodo Dioctls».no, el año de 1560; · y luego 
abrió en su Palnoio, allá por el año de 1583, lo que ha, de com;¡ide­
rarso como la cuna d(ll Stnninario, con cátmln~ fhllJa,tinidad a oargo 
del Presbítero Dn. Juan González, y de Teología regentada por el 
Obispo; Dos años más tarde, el incipiente Seminario fné trasladado 

, a Santa Bárbara- al primer Hospital de indios fundado en marzo 
de 1585 -, bajo la dirección de dos sacerdotes, cuyos nombres con­
serva la Histm·ia con gratitud, los Presbíteros Dn. Pedro Valderra­
ma y Dn. Juan Ramón. 
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Ifll aiw de 1586, año de ben llioión on llumd;rn h iAtoria, llegaron 
~t Quito lns tan deseados Padres de la Oomp~~fiÍ~~ do ;re11Ús. El R. P. 
Ba1tasar Piñas, con otros doB compañeroR y un hot·numo lego, se al­
bergaron en Santa Bárba,ra, haciéndose lu{~¡.{O oargo, previo contrato, 
del incipiente Seminario, qu<1 «el Deán y ÜJ1.hildo (lll soclü vacante» 
se esforzaron en darle la forma conciliar, bajo la donominación de 
« SE1\'IINARIO ÜONClLIAR DE SANTA BÁRBARA». 

El año de 1589, aumentados los maestros y alumnoFI, los .Tesuí­
tas resolvieron abdr todas las aulas y cátedras .... mayoi'IIA, insta,]ando 
el Oolegio frente al actual templo de la Oompañía de ;JuHÚH. «Para 
el primer curso de Filosofía que se le.yó ese año, noR dice ül P. Ve­
lasco, se convocó la juventud, no sólo de todo el Reino do Quito, 
sino también del N nevo R<dno de Granada, donde todavía no <l(lliO­

cían Jesuítas, ni sabían qué cosa fuesen eAtudios. Mandaron ~UiiÍmiH­
mo su propia juventud a esas aulas los Reverendos Padres dmnini­
canos, franciscanos, agustinianos y mercedarios; y continuaron dm;¡pu6s 
por largo tiempo hasta que se pusieron en términos de ser maestros 
en sus respectivas casas». N o es ahora, Sres., ocasión para discutir las 
últimas frases de nuestro primer historiador, como lo exigen algunos 
religiosos. 

El lugar que ocupa ahora la iglesia del Sagrario, adjunto a la 
Oatedral y al Palacio episcopal de entonces, estaba dividido del Se­
minario, sólo por la quebrada que todavía subsiste bajo el hermosísi­
mo «Pasaje Royal». Esta fué la razón para que loA Jesnhas !le vieran 
obligados a comprar los solares del Tesorero Dn. Rodrigo Núñez de 
Bonilla, aquellos donde ahora se levanta el Palacio Episcopal, colin­
dantes entonces con la prop~edad de Dn. Francisco Pizarro., Empero, 
no consiguieron jamás abrir su Oolegio en este sitio los Padres de 
la Oompañía de Jesús, porque los de San Agustín se opusieron te­
nazmente, fundados en ciertas leyes de aquellos tiempo~?. 

¡ H'istm·ia de tan lejanos días, con arnor e interés 'recogida y oída 
relatar; 'remota cu,na de nuestro 8ernina1·io; nobles y eficaces esftterzos 
del llrno. Sr. de la Peña; primm·os rnaestTos de la jttventud de estas 
oorna'rcas: recordándoos ag'radecidos en esta solernnidad, os bendeoirnos! 

* * * 
De España, no faltaron; para sus colonias, las reales cétlnlas y 

otras benéficas disposiciones; lo que no hubo fué, de parte de las au~ 
toríd:uleA soceionales, obotlecimient.o y ejecución. 

El 22 de junio de 1592, el Virrey del Perú, Marqués de Oa~ 
ñete, recibió rea.l Oóuula de Felipe II, datada. ·en San Lorenzo el 20 
de Mayo, en que le ordenaba y encarecía el establecimiento de un 
Seminario Oonciliar; y ótra el Ilmo. Sr. Solís, fechada en Tordeci­
llas, el 22 de junio del mismo . año. 

La dilatada diócesis de Quito- que se extendía eutonces, por 
el Norte hasta más allá de Pasto, y hasta Trujillo por el Sur; y no 
tenia limites por donde nace el Sol, pues eran suyos los vastos to" 
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nitorios de Mainas y Qnijos, y por donde se pone se dilataba hasta 
ol mar Panífico -, había 11 !l.ñm~ qne earecia de Pastor. 

En junio de 1594, entró en -QnHo su cnnrto Obispo, el Ilmo. 
Sr. F1·. Luis IJópez de Solís: en la Oolonia, de los Obispos el más 
tmnto, si no exi1üiera el Ilmo. Sr. Aodrél'! Paredes Polanco y Armen­
dáriz; y el más grande, con los- Oviedos, dfJ la Peña y Montenegro, 
Ladrón de Guevara, Sobrino y Mi11ayo, Pérez Oalama y Díaz de la 
Madrid. 

Anh<1loso de que fueran ornamento del Olero la moral, discipli­
na e ilustración, el 15 de agosto de 1594 reunió en la iglesia Oate­
dral, el que debe llamarse Segundo Sínodo Diocesano, de cuyos 114 
artícálos, los más se l'<cfieren a la reforma de ambos c}e¡·os, pues los 
relig-ioso~, por esoasez de clero sec~lar 1 regían la mejor y mayor parte 
de las parroquias. -

El 25 de agosto se clausuró el Sínodo; y aquel mismo día,, fiesta 
de San J_.uis Rey de Francia, el limo. Sr. Solís fundó formal y de~ 
finitivamente el Seminario, con cuarenta alumnos, redactando sus 
OontJtitúciones y cov.fi;)mio su gobierno y onAeñanza a los esclarecidos 
hijns de San' Ignacio de Loyola. Días antas, el Oabildo civil dirigió 
al Ohi~po un Acuerdo, solicitando que confiara el Seminario a los·Je­
suítas, «por la virtud y doctrina que los adornaba, y por los ade­
lantamientos que se habían experimentado desde que ellos se estable­
cieron en Quito». (1) 

No es posible citar y elltudiar ahora los Estatutos ,del Seminario, 
en los que prm~cribla. el fundador- son sus expl'esiones-: «que el 
Seminarista de Sa.n Luis, debía A~H tan com~ue!>to y moderado en 
sus acciones que inspirase devoción en cuantos lo viesen)), Queremos 
eso sí transcribir el Auto de fundación del Seminario, pleno de en­
comioR para la Oompañía de Je!'lús: 

«Para que esta obra, dice el Ilmo. Sr. Solís, de la cual espera­
moR tanto servieio del Señor y bien de nuestro Obispado, alcance su 
fin 1 es neceRurio que las personas que lo tuvieren a su cargo, sean 
de mucho ejemplo y suficiencia en letras, y tengan experiencia de 
cómo se ha de criar la j n ven turl; por lo cual acordamos con parecer 
de eRta Real Audiencia y del Oabildo de ·esta cindad, que así nos 
lo pidieron, encargar este Seminario a la, Oompañia de J eHús, por 
concurrir tHl los Padn1s de ella las di(\hae calidades, siguhmdo en esto 
las pit1ad~~s de los Sumos Pontífices, los cuales han enea,rgado a dicha 
Oompañía los principales Seminarios qtle hay en toda la Iglesia, que 
Ron los euatro de Uomf~: el Seminario Romano, el Germánico para 
los alemanHt~, el An¡~lioano r~ll'a ing-lnsml, ol Griego para griegos; y 
otros muchos prelados, señorHs y cíuthdes han erigido eolflgios y los 
han encomendado a dioha. Oompañía; y últimamente las ciudades de 
Sevilla, de Lisboa y Valladolid, que lor~ h;m fundado muy principa­
les, han flllCOmendado la aclministraoión de ellos a la dinha Oompa-
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ñía .de ,Ji.'lení~q y la Sa.grada Oong-regación clo lofl TUminont.l~imos Oar­
denaleR tm las respuestas e interpretación del Ouuoilio dü ~l'nmto, tienen 
ordenado que, donde los de la Compañia pudioJ'(HI Hor habidos, se 
les encarguen laB lecciones y <mseñ¡mza de los diohoR ~1omill:~l'Ío¡;¡, por 
el grande fruto que se ha cngid(l en ]a Iglesia y Ho eogo de tmlos 
los que tienen a su carg-o. Y ·así ordenamos y manda.moH (l'l<l rniün­
tras la Oompañía ·de Jesús y Superiores de ella nos quiBiorou haoer 
esta gracia a N os y a ~odo eíJte Obispado de tener a HU cargo ol ~~o­
bierno de dicho Seminario, no se les quite, como está capitulado, y 
pedimos y rogamos a, los dichos Superiores de la Oompañía por la 
Sangre de Oristo y el anwr que en Nos han conocido, no t~e exono· 
ren de él en ningún tiempo». 

Nada omitió el enarto Obit1po de Quito, para .el cabal eRtablüoi­
mien t.o del Seminario; y así, allí donde a.l presente e~Jtán la Iglesia do 
la Oompañia y parte de la Univenddad Central, compró el Ilmo. S1·. 
Solís alganas propiedades, y se las entrHgó a los .JmmÍta€1 en cambio 
de las de enfrente, para que edifioaran allí el Oolegio de San Luis. 
En cuanto al solar q cae fué d~ll TeAorero N uñez de Bonilla, allá pol' 
el año de 1561, lm; Cnnónigns lo compraron a los PadreM de la Oom­
pañía, pa.ra edifiear el Palacio episcopal, q ne estrenado en 1690 por 
el Ilmo. Sr. Sancho de Andrade y Figneroa, con algunas reformas 
posteriores, hast~, la presente fecha exifite. 

La8 Oomtit.ueiones del Seminal'io fmn;on aprobadas por Felipe 
II, en real Cédula fechada el 20 de noviembre d,i 1595; y por la 
Santa Sede, <m Bula expedida el 18 de agm1to de 1713, por el Papa 
Inocencio XIII. Sin embargo, la aprobación Pont.ifioía parene que 
se díó a ciertas Oonstitneiones m~púreas, aparecíaas <~1 año de 1601, 
según declara.ción oficial del Ilmo. Sr. Francisco Romero, fech'ada el 
30 de mayo de 1725. 

Tan rápidamente progresó el Seminario y se regnl:uizó en él la 
enseñanza, que ya en 1595, up Visitador de la Compañía. de Je¡.¡Úg, 
se expre§aba en los siguientes elogiosos términos: «Los estudios flo­
recen en número y ftH'vor. Serán por todos 180 estudiantes y a una 
mHno de buenas habilidades. Oon1enzó8e nn eurso de Artes con 40 

· díscí pul os y se d ió pri nci pi o a ht leeción de T·~\ología con un1:1, pro­
lección mny docta y nnriosa a la cual a¡;¡istió el Sr. Obi¡;¡po, Oone­
gidor y todas las R11ligiones y a todos Fw.tisfizo. Prosignióse lo uno y 
lo otro con aprovechamiento de los estndhn.nt.es, con mue11tra¡;¡ de él 
en conclmó!Íones y actos qne h~.n tenido: que en t.ierrafl tan ntHWas 
parncon bien y llt~Rpinl't.:m el gn!:to y a.pot.ito do las letra.s, qno por 
acá estaba muy postrado». (1) 

JCu 1622 t~e m-igiú, adjunta al Somi11:nio do Sa.n I;uiA, l:t Ira.enl 
tad Mayor o Univer¡,¡idad do San G1'1Jgorio M:~g·no, contribuyendo 
muy mucho al engrandBcimienr.o y fama. dol Oolegio, ~J que acudían 
desde Panamá y Popayán jóvenes de la mejor t.wciedad, para el apren-

( 1) El Ilmo. Sr. F~·. Luis López de Solis, vor Fr. Nicolás Col!cetti, O. S. A.. 
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dizaje de Humanidades, J_¡atín, Filosofía., Teología, Escritura Sagrada 
y ann Derecho Canónico. Oon justicia .. pueH, Oarlos II, le honró y. 
condecoró con los títulos de Seminario Real y Mayor, el 18 de marzo 
de 1697. · 

Empero, un criterio 11istórico recto e imparcial, censura y lamenta 
la exclusiva, con fuerza de ley, que los Padres de la Compañía exi­
gieron y alcanzaron del Oabildo civil y ele la Audiencia, de enseñar 
ellos solos el Latín, con detrimento de algún otro Oolegio, y de ma­
yor progreso para las J.;etras. U na de las primeras víctima~ de tal 
acuerdo fué el benemérito Presbítero Don Luis Remón. 

Las geBtiones de los Jesuítas para ol establecimiento de una Fa­
cultad Mayor con el privilegio de conferir los grados de Bachiller, 
Licenciado, Maes.tro y Doctor en Artes y Teología,; se iniciaron el 
año de 1617. El 8 de agosto de 1621, el Papa Gregorio XV expidió 
su breve « Insupm• eminenti », «tomando aq nelloB mr:Hlios », como dice 
el Pontífice, «por los cualeH los hombres que se aplican cuidadosa­
mente a los estudios de la8 ldn~s puedan oonileguir ol fruto de sus 
trabajos y los premios que mereeen ». lDl 2 de febrero de 1622, F0-
lipe IV comunicó por Heal Cédula el Breve de Gregodo XV, reco­
mendando su cumplimiento. 

Hasta el.año de 1688, el Seminario de San Luis fué, no diré 
el único sino el mejor Oolcgio de estos Reinos. Y digo sólo el mejor, 
porque no debemos olvidar ni menos degpreciar al Oolegio fl'anciscano 
de San And:ré11, estableciJ.o en 1555 por Fr. Franch~co Morales; y 
sobre todo al agustiniano da San Nicolá·~ de Tolentino, fundado en 
1581, y a su Universidad de ~an Fulgen·cio, creada el año de 1586. 

He afirmado, además, que lo fué &Ólo hasta 1688, pues en aque­
lla fecha se estableció en Quito otro centro notable de enseñanza: 
el Convictorio de San Fernando con su Universidad de Santo Tomás 
de Aquino. Iniciada la fundación en 1671, por los dominicanos Fr. 
Jerónimo de Oevalloa y Fr. Ignaeio de Quesada, la llevó a feliz tér­
mino en 1688, Fr. Bartolomé Ga.rcía, rindiendo opimm; frutos hasta 
después de establecid~ la R5públiea., y eduoándose en dieho plantel 
los Jacintos de la Cueva, Ig·naeios da .Aybar y E~•laba, Pe(lros de Zn-· 
márraga, Juan Mantilla, José Valderrama, Jol.'é Mt·jia, José Jo~1quín 
Olmedo, y otros más. Desde el siglo XVIII, nótase una flaludnhl(l 
reacción en los estndioH, merced a la benéfica competHncia entro {)} 
Oolegio de Sa.n Luis y el de San Fernando. Quito, la de ordinario 
silenciosa y pacífica Quito colonial, daba señales d<~ vida y a¡~it~.h:UH) 
do m.odo innBiüt~lo 1 eApN1ialmm1to en hA ~élohrofl omwlni,ionnn p(thli­
eas, sosttmida~1 por t.nmo f~n las igloAias de la Oompnfiía y b~ Wforeod, 
do S;u¡ Agmd.Íil y Sa11to Domingo. Qnil.o tJlltoul aeudí:n. a ílflctwllat' y 
admirar la ürudición y agud~·z1t de lm1 egí;udiant.tw, ya m.l oxponnr laa 
tesis filosóficas o teológicas, ya en la réplica y contrarépJiea: !.le enar­
decían los ánimos, se formaban partidos, roma.tando no pocas veces 
en altorcadüS. ruidosos. 

Oon tal motivo Be iniciaron también largos pleitos, entre josuí­
tas y dominicos, reclamando el privilegio de prl()cedencin, «así en el 
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asiento y lugar como en loR argumentos», ~Pnl Mont~ció, por fljem­
plo, en 1702, por intermedio de loA J>roout•adonlN ,luHn Nuño Delrra­
do, de parte dAl San LuiR, y Juan Bautiilta .M.unilla dol S:m l!,•n·nando, 
fallando, en 1708, el Consejo d(l Indi})S lt favor Clol Oolegio Semi­
nario, no obstante la Oédnla de 1693, prNlontada pot' los eontrarios. 

El influjo de los Padres J esuítas en ~~~ vida y mdtnra social, 
intelectual y religiosa de la Oolonia, ya eduoando 0- la Juvont.ud, ya 
formando al Clero seoula1', ya dirigiendo las alma~, fuó, twhni toda 
ponderación, excepcional; su expulsión pues do (J~ti1.o, -L:tt.aonnga, 
Ambato, Riobamba, Guayaquil, Onenca, lJnja, Iharrn y Maimw, en 
aquella negl'a noche del 20 de agosto de 1767, no pudo monoH do 
debilitar el organil'lmo de la Iglesia Ecuatoriana y <mlufar Bit oielo. 
¡Oon juRticia sintió honda amargura en su alma el Prmddnnt.o Dn. 
JoF~é Dignja, al ejeoutar la. orden deflpótioa de O:~rlm1 J l [! 

¡Labor doblemente ci1;ilizado1'a la de la Oompwñía do rlos{¿8 on el 
Seminm·io de San Luis, dlwante el dill'!Jtado pe1·íodo dn oüm.to .V(iÜmüt 

y tres afím1; y nómina. de ilnstreH Rect01·es, entre los qne tw fi'/tO'IItan l~ 
los Pad1¡es- Diego de HmTera, B(n·tolomé Vásqüez Polo, Dü'.fJO ;IJ So­
bastián Lttis Abad de ·Cepeda, pm·ientes de Santn 1 1e?·esa, Bhr:nc·iNco 
Ooloma, Jtta.n Brmti.~·ta JJ1ujica, Pecl1·o Omnpos y ot1·os nmchos, ln His­
tm·ia de la Iglesin Rmtatoriana os 1·eco1'da1'á :IJ g1·abo.TÚ con crfTactc1'es 
de oro, en sus páginas de j1tsticir11 e inrnorta.lid1rd! 

* * * 

¡El vendaval del año de 1767, si bien se llevó al hortelano, no 
fue bastante pm·r:t dm·1·iba1· el árbol plantado y pm· tanto tiempo culti­
vado con esrnm·o en Quito, pm· la ilust·re 'Oompafiía de Jesú11! 

Expulsados los J etmít.as, el Presidente DJgoja que había incau· 
tado para la Corona, también los bienes del Smninario de S<J~n l,ui~, 
a saber: las haciendas de Alanga8i, San Ildefom10 y Ootocollao, un 
Tejar al pie del Panecillo, tres casas detráq rlel Seminario, los orna­
mentos y vaRos sagrados de la Oapilla, la Bihliote<~a, y el archivo 
- que tanta falta nos hace aún hoy día, a quiene.<~ espigamos pa1·a es· 
m·ibi1· de mtestt·a historia-, nombró Rector al M&e:'<treMeuel~ Dr. Dn. 
Antonio Vit.eri; Viceneetor al futuro Obispo patriota, Dt·. Dn. JoHé 
de Ouero y Oayzedo; Padre de Sala, al Dr. Dn. Javier Madrid; y pro· 
fesores a los franoiscanoR: F1·. I~oddrú de ·la. Pn~mt•,, Ff. Antonio Baca, 
Fr. Gregorio Enríqnez y F1·. _Manuel Oorral, con qniflnes el Semilla­
río continuó prorluciendo los antignml frntos do virtud y aprovt~cha­
miento, por breveR días. 

Jtn t'Í0cto, el Presídonte ce~mriBta, que HO lw.bh moti do ~A. ¡;¡acril<l­
tá.n, resol vi6 restituir al Obispo el gobierno espiritual del S(mJinario. 
Entonces el Ilmo. Sr. Pedro Ponce y Carrasco, reclamó las tenl.po­
ralidades del üolegio, entablando juicio reivindici\torio. 

Mas, ¿qué plteden en esta vida la .fuM·za del dm·eclw contra ol 
derecho de la fuerza'? Enfu1·ecido contra el Obi.v]Jo, ol P1'(isidmtfe /)n. 
José Digttja clausuró el Seminwi'io, om'1'Mulo l011 o·ítlos lt lo.v 1'(}tJla:moN dfl 
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QwUo ;I/ N'lt.'l oomJt'I'Crts, y a los clamores de la Vi1·tud y de la Ciencia. 
¡ l'o'l'o, 1/'Í lo qnodf~ m~ 'i'emtr.w en este mnnrlo, 8efíM'C8, lt la j-usticia e 
·iuooo·twia,, oout·J'(t la sinmzón y el despot-ismo p1·evalidvs del poder: ¡el 
ftU,fJ'Illlto h··ihmutl de la Hístm·ia! 

OoH:t dn diez años permanecieron desiertos los cla1wtros e inte­
l'l'llmpi(loH los esturlios. «Es preciso tener bien comprendida la imd 
po•·l;:luda de un Seminario en cada Iglesia Oa.tedral, y en una Oiudad 
tau iluAtre y tan vasta Diócegis como Qnito, para sentir esa desgra­
oia, tm Bu justa estimación», escribía el Ilmo Sr. Ouero y Oayzedo. (1) 

.I:Cl año de 1784:, el Ilmo. Sr. Bias Sobrino y Minayo pactó una 
tranBaoción con el Presidente Dn . .J nan Jm;é de Villalengua y Marfil; 
y el 8 de enero de 1786, en medio del júbilo genm·a.l, con la a.sisten­
cia del Obispo y Presidente, de los Oabildos, Religiones y Nobleza, 
tM·rim·on a abrirse las pum·tas del Senl,ina1·io de San Luis ! 

Fue elegido para Rector el futuro Obispo de Sa.nta Marta, Dr. 
Dn .• Tosé .Alejandro Egüez y Villa.mnr, Vinerrector y Mae~tro de Sala, 
los Doctores Dn. 1\'Iariano Ba.rahona y Du. R::dael Quiñónez, con 
500, 300 y 200 püBO@ anu:dm1 de ront:il. nw.poetivarrwnÜl1 y obligación 
de llevar viiht común en {~1 Ool~1~;io. JJa Oátodn2. de Teología Dog­
mátic::t se le encargó al D1·. Dn; :&Lumol Aguirre, y la de Artes, al 
Dr. Dn. Felipe Aguirro. « Oon tan buenos y acreditados ~nperiore~ 
y Maestrog, diee un croniHhl- de la épdca, se hicieron visibles los pro­
gresos de sufl discípulos en los repet.idoB y lucidos actos litm·arios qne 
con aclamación genora.l de los Eruditos, BOI5t.uvieron los Oolegiales del 
restablecido Seminario». ( 2) 

Oon la rer,pertura del Colegio de S~'n Luis, 'coincidió la rcfun­
dieión de las dos Facultades Mayores exiHtentes, en una sola; oreán­
dose entonces BÍ una verdadent Univer?Jidad: la de Santo Tomás de 
Aquino. Eato srmcit.ó, de parte de los Padrea Dominicanos, un largo 
y ruidoso pleito contra el H:'lntor y Ohuwtro de }a. nueva U uiversidad; 
hasta cuando el Rey Oarlo:s IV, por Oédull1 de 20 <hl ju:nio d8 1800, 
aprobó dicha fusión, 

ILn 1790, ~ti Ilmo. Sr. JY11nayo sucedíóle en el Obispado el Ilmo. 
Sr. José Pérez Oals,ma, cuyo lema: « Vodtas ·Doctrina», y el «Plan 
de Estudios para la Rna1 U niv~n1idad I.Jiter1~da de QnHo », rechctado 
por encargo del Presidenta Dn. Luis M.uñoz de Guzmán, revelan a. 
lo menos el celo ardiente de este erudito Prelado, por la ilustración 
de 8n Olero. 

R,{-lCtor il.nl s~minario, p,n cuyo cn~·g-o A0 mnnt.nvo C!HJÍ doce añof1, 
fuó nombrado on 17!)1 ol Provi:,or y Vi0:1rio G rmond .DI'. Dn. ,J OfH) 

Duque <le Abal'er:; qníon 1 coRa div,n~~ dfl ~~tonedm, n:lHÜu.blociú MI ül 
t:ieminario l:l, obt-wrvancin do la U6 . .!ula n1}al, d.o fodw, 20 do ma.yo de 
17671 qtH1 {H'ül.wrihh ~-Jl jorauJ\unto «(le non seqnendo 1·egioid·io>>, oomo 
eondición sine qzta non pa:n• el ing·reso en cualquier Oul~1gio. 

( 1 ) Edicto del año 1807, 
( 2) Dl'. Dn. José Manuel Flórez, Pbro. 
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hltN acciones 1'ecomenda.bles ilebli de IJ'O<!Olf<W la HistM·ia, por g'i'.á· 
titw.l ;¡¡ plt1'tt ejemplo .. El Ilmo. Sr. Bl:·HI Sobrino y l\iin:1yo, legó por 
teHI;amento la muna de 6 000 p<moa pan:~, la, 1lotaei(m do maeRtros a 
la, Cátedra de Teologh• Moral, sin ing-fJronni;l, dol podor oivil. ¡ Recono­
cimiento y apla.ttsos pues al fnndttdm· clel Hm;pÜYio :IJ ]~azrweto de Q·ttito! 

-~ * * 

Honor y · glo·ria de la Iglesia es ·un Oler o ilnsí1·a.do 11 1Jh·tuoso. El 
Seminario de San LuiB, trc~bajó en esta p1'inw1·a éz)()(Ja. do 8U. vida, y a 
medidt"(¡ de los tiempos, pm· llenM' cnmpUdarnente stt m·is·ián. :Oíganlo, 
si no, entre ótroR, los quitt1ños Gaspar de Yillarool, OhiHJHI do San­
tiago de OhilH; José Javier Araúz, ArzobiBpo de 8)1nf.:t .Fó; .luan 
Machado de Ohávez y Mendoza., Obü;po de Popayán; Matoo ;ronc·plÍn 
Rubio y ArévaJo, OlJor, Presidente interino de la A ndi~meia, Ohi~:<po 
de Cebú y de Popayán; el R)'!nta.fereño Fr.ancisco de ]'iguercdo, Ohit~po 
de ·Popayán y ArzobiApo de Gu:).temala; los limeños Andrófl Oarc1Ía 
Zurita, auxiliar de GnlHnangll!. y titular .r~e Trujillo; Andrés ParodoH 
y Armennáriz, Obii"po de Quito; el popayaneju Jmm Nieto Polo del 
AguiJa, Obispo de S;mta Marü-~. y Quito; Jogé Alejandro I1igiitl7J y 
Villa.mar, nativo de Alausí y Obispo de Santa M~rüt; Mannel Ni­
colás Rojas ArgBndoñrt, (le Santin.go de Chile, Obispo de Santa Omz 
de la, Si<Wra; José de Oaero y Oa:vzedo, de Oali, Obi¡_¡po de Üu<~nea y 
Quito; Francisco J aviar de la Fita, y Oarrión, de Sibam.be, Obispo 
de Ouenca. 

Y entre los seglares: los Ignacio Flor·0B, Díaz de Armeudáriz, 
J Oílé Antonío de la Rocha y Carranza, José Peralta y M(1n<1oza, Pe­
dro Maldonado, J m;é Javier Santa Cruz y ERpejo, etc., etc. 

En esta enum<n·aoión quiero h;lCer cita aparte de un modesto pá­
rroco, Oura del QuirHlhe: el Dr. Dn. Jooé Antonio :Th1:aldona.do (en 1750 
cura del Sagrario) illíH3Btro de su honnano Dn. !Pedro, y ambo¡;¡ de ht 
..A.oademia de París, de q ni en erwriho MonBieur de L~.- Condamine lo 
que sigue: «este -eclesiáBt.íco virtuoso jrmtabv, a todas Bus cualidades 
amables, el encanto de la modestil:l, que muy rfr'lr¡:,, vez se acompaña 
de un mérito superior. Le hallé i:lJl el Qninch<3 que aeababa de llegar 
de un viaje que había hecho do tres legur..f.l de nwntaña para confo­
F.!ar a un indio; tomando por descanso el estudio del Padre Male­
branehf.l: ocupación singular para un Cura de hw Indias Esp3ñolas; 
aunque es verdad qne ef.lte ejemplo saca po'ca consecuencia, pue§ el 
que lo daba, era más propio pa.m. gobernar una Dióeer~is, que un cu­
rato de indios». 

·l< ·l\ 11· 

· ¡He aquí, señores, el Semi:wuio de San Luis en }::¡, Oühnia. No 
recarg'lternos de sornbt·as a las .lnstittwiones y hombres de aquellos tiem­
pos, qne en definiti·va son mtest1·os y nos lJ81'ienecen. E.'lpaiia, en pnnto 
a inat·rucción, nos dió cnanto pudo da·rnos, ya qtte en la misma Em·opt~, 
apena8 Be /-,abían implantado las reformas del Oonoilio de Trento! 
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Oierto que Espejo escribió: «Vivimos eti la más grm1era igno· 
rancia y ]a mis<1ria. más deplorable». (1) Oiert.o que el liTuo. Sr. 
González Suárez, dice: «que en la vanidosa o~te:ntación de un mero· 
título, al cual no correspondía saber ninguno, dübemos reconocer una 
de las fla.qu0zas de la sociedad colonial ..... » Y luego: « Había~en 
los criollos amor a la ciencia, deseo de ilustt·arse, pero faltaban dol 
todo eatímulos para el ingenio, y los medios de ilnHtración eran es­
Cl!.sos .••.. » (2) Ea cambio, no es menos cim·to lo del Padre Rodrí­
guez, j<'Suíta: «El Seminario dió tanto númuro de mam~tros y do9tores, 
que ocupan aquel y otros Obiflpados, que parece los han producido 
las Universidades de Europa» . .(3) Y lo citado por el P. Astraín: 
« H}m tenido muchos actos púbhco~ de artes y este año de 1601 de 
T;.1ologht e~eolá~tica, en que est.aba.n presentes la Audienoia, el Obispo 
y la gente· más· grave de la ciud111d, con tanta aprohaeión y acepta­
ción de torloA, q ne según su pareeer, se pudiera tener y ser muy es· 
timado (m Salamanca». ( 4) 

Y para refuerzo de argumentación y abundancia do prue~as, lo 
afirmado por Caldas, en 1801: «Yo no ar~tbo de admirar cómo ha 
podido· venir tanto libro bueno a eHta ciudad: apenas hay particular 
que no los teng-a, y libros que no los pu1Je ver en Santa Fé los he 
hallado aquí». ( 5) Si la sola bibliotüca del Canónigo quiteño Dr. Do. 
Ignacio Ol.tiriboga y Daza posaía, al decir de La Condamine, 6 o 7.000 
volúmenes de obras de bellas letraf.l. 

¡Y punto final a la p1·imm·a época del Seminario de San Luis, que 
'Uno de los ed·ncados en él, el erndUo q'niteño D1·. D:n José J avier;,;Eu­
genio St.~nüt Orttz y Espejo, al g1·ito de «Salva Onwe, libe'l'i El::lTO », 
ha encendido ya la, antm·cha de la Libe1·tad! 

II 

El Se:nnin~.,rio de S:ro.n Lui~ en la República 

· 1809 a 1924 

Entre los bienes que nos le,qm·a la Mad1'e Patria, ltemos de 'reco­
rwcM· y ennmm·a1· el amor a la Libm·tad, no menos que el ltM·oisrno por 
su conquista y custodia. · 

Hago remontar la Begunrla época, y por consiguiente la histo­
ria del 811minario de San Iniis fln la República, al año' de 1809, 
porque, si bitln tlS cierto que sólo el 24 de mayo de 1822 se cimentó 
11 uoBtra ludopond<meia on Piohineha; y tll 9 do dioiomhro do 1824:, 

( 1) Escritos de Espl'jo, vol. I. pá¡¡:. 68. 
( 2 J Historia General del Ecuador, vol. VIII. págs. 28 y 34. 
( B) El Marañón y Amazonas. 
( 4) Historia de la Compaflía de Jesús. 
( f.í) José 01\ldll.B,- Ov.:rta~. 
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en Ot.mtlnnmnca de Ayacucho, la del Mundo de Oolón; separándose 
de la Gran Oolombia ,para vivir vida autóctona, el 13 de ma,yo de 
18íl0, es cierto también que l», · fúlgida aurora del 10 de agosto de 
aqu~ll año de 1809, a,nuneió a A rnérica el hermoso día de la eman­
cipación americana,! 

fu Y qué fné. del Seminario de San Luis en aquellos aciagos y 
venturosos días, de ountinno guenear por un bien, de tiempo atrás 
ambicionado~ 

Es innegable, se-ñores, qne el tronido del cañón y estrépito de la 
ft~silería, apagan las swwes annonía.s de la, Oienoin: el estudio busca, 
lrt soledad, y arna la paz, y florece en el 1·eoogi1niento. 

Del año de 1802 a 1812, el Ilmo. Sr . .Tm1é de Ouero y Oayzedo, 
Obispo y prócer de Quito~ se esforzó por conservar y luego acrecer 
el prestigio y los frutos del Seminario: ora publicando un Edicto . 
célebre por la. forma y sus acuerdos, ora coloeando al frente del Oo­
legio a Rectores de la talla del ibarreño Dn. Ra.món de Y épez y Oo­
barruvias, doctor «in 1tt'roqne jtwe » y Vieario General del Obispado, 
y del quiteño Dl' .• José Manuel Fiórez, hijo del Marqués de Miraflo­
res y primer croniBta, del Seminau·io. 

El 20 de junio de 1800, Oarlos IV aprobó; como lo sabemos, 
la fusión de las dos U niversidadGs en la. de Santo Tomás: los domi­
nicanos entablaron juicio y exigieron para los Mnyos el derecho a las 
cátedras de Gramática, FiloBofía y Teología.· Mas, el Ilmo. Sr. Ouero, 
en los alegatos a la Audiencia y en su Edieto de 1802, rechazó y 
desconoció tal pretensión, I'eBtableciendo los estu.dios en el Seminario 
y designando catedráticos, con propia y exolusiva autoridad. 

Me es placentero, Señores, y lo será a vosotroA también, recordar 
los nombres de aquollos maestros sobresalientes: el Dr. Dn. M·iguel 
Rodríguez, catedrático de Teología Dogmática, Sagrada Escritura, 
Oronología. Sagrada y Eclesiáf:ltica y Geografía, con 400 pesos anua­
les;-- El Dr. Dn. Joaquín Miguel de Araujo, profesor de Teología 
Moral, Oómpnto y Rúbricas, con 300 pesos de renta del legado de 
6.000 pesos del Ilmo. Sr. Sobrino y Minayo. - El Dr. Dn. Javier 
Gntiérrez, con el canón de 240 pesos, profesor do Teología Escolás­
tica, Lugares teológicos, e Historia Sagrada y Eclesiástica. - Cate­
drático de Filosofía, 'el Dr. Dn. José Mejia Leqnerica; y añade el 
Ilmo. Sr. Ouero, refiriéndose a é~te nuer-tro ilustre prócer y celebé­
rrimo orador parlamentario en Oádiz; «con 500 pmms, y que siga su 
método de que estamos satiBfechos hasta finalizar su curso». --Por 
último, prof;;sor de Latín y Rdórica, con 400 pesos, el Dr, Dn. José 
Joaquín Pefü~. 

« ]DJ SMnin:uio, connlnyo el Ilmo. Sr. Onoro y Oay7.oclo, tendrá 
entendido que aplicaremos todo nmmtro C(~lo y actividad a su mayor 
aumento, y a prosperado quanto sea posible en lo espiritual y tem­
poral». 

Indudablemente, durante el Rectorado del Seminario por el Clero 
secular en la época republicana; el Ilmo. Sr. José de Ouero y Oayzedo 
es acreedor, en primer~ ··línea, a iúu~stro aplauso y reoonoouniento. Y 

!·¡ ··:.~.·.· 
;//' 
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lo of'l también el Maestrescuela y ObiRpo de Onenca, Dr. Dn. Oalixto 
Mi mnda, quien, deseoso de que se fundara en el Semi natío una es­
ouela de prirrwi·as letras, hizo donación el 14: de julio de 1809, de la 
ha.cienda Guangal de AlangaRí', antigua propiedad de los Betlemitas. 

Durante los triunfos y reveces de la heroica lucha por la Inde­
pendeneia, el Seminario contó entre sus Rectores al DI'. Dn. José 
Losa,, Dr. Joaquín Miguel de Araujo y Dr. Francisco León de 
.Aguirre. 

¡El 24 de mayo de 1822, la victoria Bonrió y coronó de gloria a 
h,s armas libertador1ud Sum·e, el magnánimo y genermw vencedor en 
Piehineha, escribió al Ilmo. Sr .. IJeonardo Santander y Villavicencio, 
otorgándole ampliat>. garantías y pidiéndole que continuara en su Sede 
EphlCopal; mas, el Prelado abandonó a la. grey. Entonces el Sami­
n~rio do San Luis abrió l:u~ puerta.rJ del Rectorado a uno de los sa­
cenlotes próceres, el Dr. Dn. Pmdoncio Bá•won.eR, a quien le sucedió 
el Dr. Du . .Joílé B:trba y J{o¡:ja; y luego Rune!livamfmte hasta el año 
d.e 1829, los doctorm1 ,JoHÓ Oamaoho, José J eHÚ~• Olavijo y Pedro An­
tonio Tones, Üi!.pellán del IAihertador y Ohil'lpo de Ouenca 

Procbma.da la libertad y constituído en Rf~pública el Departa­
mento del ~Jenador, el 13 de mayo de 1830, todas las fuerzas e ins­
tituciones nacionales, incluso el Seminario de San Luis, tuvieron de 
participar y sufrir lalil profnnda~c1 transformaciones políticas, sns con­
l.'lecuenci~s y quebrantos. Y así tenía qne s~wedm· por ley etnológica; 
pnes estábamos acosttbtnb1·ándonos 'recién a la· libm·tad, y el organismo 
social a.daptándose a un nuevo génm·o de vida. 

La honradez histórica oblíg~tme así mismo a. reconocer que en 
este período se acentuó y consumó la decadencia y postnwión del 
Olero, iniciadas en el anterior; empero, no creo que d(lban aplicarse 
al nuestro, sin alguna atenuación, las rudas fra.Res de Groot y otros 
escritores; así como han de suavizarse ciertas expresiones confiden­
ciales del preclaro Presidente García 1\ioreno, diotadafl por su vehe­
mente celo de reforma, y con el fin de que Roma no desatendiera 
sus votos y demandas. · 

¡Sí, decadencia y postración hubo en el Ole'ro! ~Y quien de ello el 
p1·incipal culpoble? Re~ponda a esta pregunta la autorizada pluma del 
Ilmo. St·. González Snárez: « Itl oríg-en de un mal tan grave se en­
contraba. en hs mün:naf.! leyes dictadas para regir y gobernar la na­
ción, pues se habían arrogado el dm·echo de gobernar la Iglesia de 
Dios los podtlres secuhH!f1S ele b tierra, a quiene1:1 no se les ha con­
cedido de aniba aquel sublime cargo. El estado de la Iglesia ecua­
toriana no podía sor 1nás lamentable: la inger(mcia sacrílega do los 
logoA en el (-ljeroicio de la jnrÍf·l<1ieoUm eelesiástica fné muy funesta». (l) 

Para corroborar mi criterio, básteme citar los nombres de algu­
nos Sacerdotes que sobreRalieron por su ilustración y virtud, en este 
período de decadencia .. El Dr. Dn. Jélflé Manuel Flórez, R0ctor del 
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Seminario, Gobernador eclt~Aiástico e hiHi:od6¡o·}l,fo. El Dr. Dn. Joa­
quín Miguel de Araujo, pariente de Sant.a ~l'orotm, uaeido en Quito 
el año de 1774: sobresaliente teólogo do aqnolloH liMnpo¡;¡, corno lo 
atetüigua, etitre muchos eMcritos guyof'l, tJl follt'•tn << 0(-mtmra Crítico 
Teológica», contra el de «La predestina.ei6n y l'oprobaoión de los 
hombres» del Padre Sólano. Renunciados todm1 MIHl eargos y títulos 
llevó en Ambato el Dr. Araujo, durante 20 ai'ioA, vid¡JI. de anaco­
reta, consagrándose a la virtud y a las letras. Bl quik.fio Dr. Dn. 
Miguel Antonio Rodríguez, fi\ósofo y teólogo; ens0iíó oimtoht~1, y, por 
vez primera en Quito, el Si~tema do O(lpérnif~O. Dt1 ól dioo Fr. Vi­
cente Solano, que fné «clérigo virtuoso e ilustrado y el único verda­
dero patriota». El Dr. Jm1é- de JeHÚ:.J Olavijo, ímpngnadm' do la. pro­
paganda prote8tante en aquellos tiempos, de comnnw oon (11 ])¡·, 

Araujo. EL D1·. Dn. Jogé Barba y Borja, de quien afirma un oro­
nista: «que se distinguió entre los RBctores del Seminario, por su 
esmero singular en el progreso de sus alumnos y aqtwlh~ dulzura 
propia de este varón ilustre en santidad y prudencia». I1ll Ilmo. Sr. 
Fntncisco Javier· Gemücoa, an1"or de la ohra inédita: « 01wsus JJh'Ílo­
sóphicus jwvta rnentem _Ar¡·istótelis elaborat'lt'IJP>. Jfll J1mo. 8r. JoHÓ Ma­
ría Yerovi, Arzübil!lpo sabio y santo, cuya caut:~a de Oanonización acaba 
de introdueirse en Roma; El Ilmo. Sr. José Ignacio Oheca y Barha, 
doctor en Teología y ambos dereehos; mártir ilustre en la perseeuoilin 
del año de 1877. Y luego, para no fatigaros, los Pbro<-l. Mrmuel Ül'e­
juela, Vicente Daniel PátJtor, Leopoldo Freir.e; José Nieto, Joaquín 
Tovar, Antonio Tomás Iturralde y otros más, con quienes se engalana 
el llamado período decadente, para pasar honradamente a la. historia. 
Y aquí lo de Ft·. Vicente Solano: «La Iglesia es como una nave .en 
que ni todos los conductores ni todos los pa~mjeros son óptimo!'!». ( l) 

.En el año de 1850, se trr<tsladó precariamente el Seminario, a 
cansa de unas averías sísmicas en el edificio, al Oolegio de San B ne­
na ventura, que también fué ocupado por los Pa.dres comcriptos de 
la Lev,üllat.ura de 1851. 

De 1830 a 1862, se habían !mcodido ~íete sacerdotes, en el Rec­
torado del Seminario de San Luis, a saber: los dot¡toreR J o~é Miguel 
Oarrión, José Barha y Borja, M,muel Orejuela, Joaquín Tovar, An­
tonio Tomás It.urralde, Oamilo García, y José Nieto. 

Noventa y cinco- míos estu-vo el Seminario bajo el r~qimen y ense­
ñan~a del OlM'O l/ecular; de los cnales, cua~J·enta y doo años pertenecen 
a la época coloniltl, y cincuenta y tres l'(; la 1'epttblicana. ¡ La posteridad 
1'coonocida, t1'ibute a aquellos nutest1·os SM g~J·atitnd y stts apla,usos! 

El año de 186~ n;¡arca en la Hifüoria de la Instnwci6n públic1;l 
ecu~toriana, sobre todo en la primada de la mujer, una erl!o de or· 

( 1) El Clero ultramontano. 
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~'l\lltllíaoión, llorecimiento y grandeza, me1;ced ·a las Congregaciones 
l'()lig-ioHaH doc•.mteR, traídas y sostenidos por el católico y a carta ca­
h:d pr·ogreHit<ta gobierno de García Moreno. 

Oon este objeto se rompió el Patronato y desató a la Iglesia de 
laA posadas cadenas que, restándole energías y amortiguando su vita­
lidnd, b habían sumido en postración y deca.deneia. 

Por lo que mira la instn10ción del Olero, el A.rt.iculo 2°. del 
Ooneordato, pactado en ·Roma el año de 1862, entre el Emmo. Sr. Car­
denal J acobo Antonelli, Reeret.ario de lCtJt.ado, y el :BJxcmo. Plenipo­
tenciario del lilcuador, Dr. Dn. José Ignacio Ordóñez, decía:· «En 
cada una de las Dióem'lis actualmente existentes, y en las que se eri­
gieren después, habrá un Seminario Diocesano cuya dirección, régimen 
y administmción pertenecerán libre y excltwivamente a los Ordina­
rios Diocesanos, según las disposidones del Ooncilio de Tnmto y más 
leyes ca.nónicas. Los Rectores, profesores y más empleados de la en­
señanza y dirección do dichos e~b.bleeimientos, serán libremente nom-
brados y removidos por lüB ordinarios». · 

El pueblo quiteño, Sres., buono, genoroRo y agradecido siempre, 
no había olvidado nunca a los beneméritoB Padres de la Oompañía 
de JeRÚs. Pa.ra convencerse de ello, no hay sino qne leer la obra iné­
dita «M<Jmorias íntimas», del Ilmo. Sr. González Suárflz, quien, entre 
ótras, tiene frases como éi!ta: «La venida de sacerdotes tan virtuosos 
como los jesuítas fué para el pueblo católico de Quito uno como aire 
sano y vivíficante ..... » 

fu Y qué había acaecido con tan ilustrados y vit·tuosos sacerdotes, 
después de su expulr~ión ~ N o hah'Ían pat'lado !3e1s año~, cuando apare­
ció el breve « Dominns ac Redernptor» de Olemente XIV, fechado el 
21 de julio de 1773, ext.inguiendo de t·aíz la Oompañía de Jesús.­
Nuestra Patria, señores, en bellas a'rtes, especialmente en pintu1·a y es­
culttwa, fttvo y conserva, todavía el cetro en América; y ent1·e s1.ts lwrn­
bres de ciencia, hay quienes le han dado l'ttatre en el Viejo JYiw~do: 
tales fueron, entre los jesnítas expuhmdos de Quito, loR Parlres Juan 
de Velasco, Ramón Viescas, Juan Bautista Aguirre, José Orozco, y 
ótros, durante su gloriosa y triunfal peregrinación por Rímini, Rá­
vena,IBolonia, Faenza y Mód.ena.- El 7 de agosto de 1814, Pío VII 
t•estableció canónicamente la Oompañía de JesúH, por la Bula: «8o­
llicitttdo mnnium ecclesia'rum )) . 

El 28 de marzo de 1851, el Oongreso del Ecuador a.bolió la or­
den de Oarlos III, y decretó el restablecimiento de los jesuíta.s en 
Quito; mas, apmtas oeh-1bradas las Bolemnes fimüas de la BL'atificación 
de Mariana do Jm;{w, el Presidente U rviua los volvió a expulsar, 
en 21 de novit1mhre de 1853. «¡De aquí a 10 míos, le dijo entonces 
Ga1·cía 111m·eno al Pad1·e Bfa,s, ca.nta.1·ernos el 'l'e Demn en la Oa,te­
d'i·al»; corno en efecto se mtrnplió el p1·o{ético jtt1'arnento, pnes los bene­
rnb·itos Jesnítas tornaro1~ a ent1·ar en Qztito, al ata1·dece1· del día 12 
de a,qosto de 1862. -Antes de un mes, el 4 de setiembre, el Ilmo. 
Sr. José María Riofrío y Valdivieso estipuló con el P. Francisco 
J~:~¡vier Hernáez la entrega del Seminario Conciliar a loa Padres je-
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HnHas; y el 9, el oolo Vilh!lmnnl,~i iln H11.1'<1Ín Moreno, los oblig6 a aln·h• 
ül establecimiento, u pt1fiil!' d1í uu oonkn- sino con seis sacerdotc~!-1 y 
tres hermanos Owuljul nrmL ~ L11. ~,wwfiauz;a.· de Latinidad le toeó :11 
_P. Pieschac6u, ltyudndo pot' uu t-moordote seglar y por el H 0

• Saraeoo, 
que se enon.r¡r,6 cli1 In 11ln'w olom~;~ntal; el P. Francisco tomó la clnflO 
do Lógica; lnu do li'IHinn y .Matemáticas cupieron. al P. Borda; y al 
P. Segm•n, B,11ntnt' 1lol (Jolegio, las de 'I'eología y OáuoneA». (1) 

¡Bm/(II/.11 ¡;•t!/ul. fllfltalüt, sm"'íiwes, en qne se inició la edad de M'O 
pm·a ol Nom/¡¡¡¡¡·/o // olm·o ecnato1'Ífmos, en cnyo apogeo se conservan 
todav-ía. 1 Húlo doe<1 años, de 1862 a 187 4, os tuvo <11 Seminario a 
cargo do lotl ;J oHuítas en esta t'legunda. época, desempeñando su Rec­
torado lm1 l 1adt·es Luis Segura, .Thiiguel Frauoo, Antonio Borda, Fausto 
So~~n.l'l'a 1 li'mncisco Javier Hernáez y Enrique T<wenziani. En octubre 
do 1 H7'f, :tbandonaron definitivamente los hijotl de S. Ignacio el Se­
millal'Ío de S. Luis, de común acuerdo entre el Ilmo. Sr. Oheca y 
Harha y los Superiores de la Oompn.ñía, porque el personal no era 
Htdioi(mte para atender al Oolegio Nacional de San Gabriel y a la 
rfmombrada «Escuela Politécnica», fundada y dirigida por sabios je­
suítas alemanes. 

¡ Lom· a 1 la inclita Oomp(u"'íía de Jernts: el ílttst're y vale1•osp Olm·o 
que a(1·ontó la' tormenta del año de 1877, constit"ye st~ cm·oria y su, 
glm·ia! 

* * * 

Hemos llegado, en la Historia del Seminario de San Luis, a su 
postrer período, q uincuageoario hoy día; período de oro en verdad, 
como las festejadas bodaH, y cuyos fúlgidos destolloA de renombre y 
gloria tanto horan a la Iglesia y Patria ecuatorianas, cuanto a los 
ilustres hijos de San Vicente de Paúl.- Esbozamos brevemen'te su 
historia. 

Gr.u·cia Moreno el (hande, attxiliado por los Obispos, empttjaba 
hacia la cnmbre del p1·ogreso material, moml y religioso la República 
del Em~ador, a la que, sm·p1·endidas las naciones del univm·so, se ha­
bian detenido para admirar y aplattdir . 

.El 8 de setiombt·e de 1870, desembarcaron en playas ecuatoria­
nas, para la fundación de caRas de beneficencia, los Padres lazaristas 
Juan Olaverie, fallecido de Vit~itador, en Riobamba, el 2 de marzo 
de 1907, despué~ de i37 años de permanencia y fructífera labor entre 
nosotros; y el P. ,J nan Stappers, Superior do gmto recuerdo, muerto 
siete meses há en Oali de Oolombia. 

Gobm·naba. la Arquidiócesis en aquellos glorioBoA días, su quinto 
Anr,ohiApo, el Ilmo. Sr. Josó Ignacio Oheca y Barba., predestinado 
por Dios para la envidiable gloria del martirio. De viaje a l!Juropa 
el año de 1869, para el Ooncilio Eucuménico del Vaticano, conven­
cido del éxito sobresaliente alcanzado por la Congregación de la Mi-

( l) Let1·aa lUlUI\a de 1662. 
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s16n en ]oa Seminarios, firmó, a pdnci.pioR del año de 1871, nn éon­
venio con el General de Laznril~taH, Rvmo. P. J mm B:~utista Etienne, 
para que lm~ Hijns de San Vietmt(~ de P3.Úl, so enearg~Hán del go­
bierno y emeñanza del Semi11ario Oonoiliar de Quito. 

Por el mes de setiemhro de 1872, llegaron los Padres Pedro 
Sh ürpaker y Optato G:tudofroy, y un año después, los Padres Neu­
man y Cloudouvich, con los Hermanos Olemente Overath y Pedro 
Mentzen. 

En diciembre do 1~72, los recién 1legatlm1 b.za.:ristas, con la co­
laboración de lofl H<lmoB. S1·es. Dl'es. Dn. J nan de DioB Oampuzano 
y Dn. Pedro Raf:wl G-onzález y OaliBto, abrieron el Sominario Ma­
yor en los clauAtros dol aútiguo novícüMlo de San Francisco, insta­
lando tan solo el p1·imer cunJo de Teología, con siete alumnos, pues 
los demás cunwa superiores y el Seminario Menor, continuanm bajo 
la dirección de los Padres Jesuitas, en el local del Colegio de San 
Luis.- El año dn 1873, (1) con el arribo de lo8 Padres Neuman y 
Olaudouvich, todo el Seminario Mayor; pasó a S~m F1·ancit;Jco; y en 
novíemhro do 187 4, también el Mtmor; quodaudo definitivamente en 
esta fecha ambos 8<-'lminariofl, bajo la dirección de los PP. LazaristaE¡. 

El viojo o histórico edifieio del Seminario de San Luis, cuya 
fachada se admira todavía en la « Oalle angosta», el Gobierno lo en­
tregó a los Padres de la Oompañía, para adjuntarlo a la antigua 
«Üasa de inoneda y Real de Li.ma», ensancha,ndo así el Colegio Na­
cional de San Gabriel.- El Auto de erección del Sem.iilario Mayor 
de San Jo¡;¡é, está fechH.do por el Ilmo. Sr. Ohoca y Barba, el 2 do 
enero de 1873; y, caf:lo memorable, el 22 de oetubre del mismo año, 
previa autorízaeión de la St~nt.a Sede, se le adjudicó al Seminario la 
parroquia de Gaápulo con todas sus propiedades; rentas y alhajas. (2) 
Algo más pidió y obtuvo de Roma pa1·a el Seminario: la ampliación 
de la Facnlt.a.d de grados aeadémicos concedida por OJ.emente X e 
Inocencio XU, aleanzándolo de Pío IX, el 19 de mayo de 1875. 
Oasi menea, empe'ro, se ha nsado de dicha concesión. porque, si anti­
gztamente se dm·1·ochaba el g'ntdo de Doctor y faltaba la ciencia, alwra 
falta el mero título académico .Y abmtda y se dm'1'ocha el saber! Tal 
lo d<lffiOBtró ya en julio de 18 7 4, el certámen público de Teología y 
Derecho sostenido en San Francisco, por los entonces jóvenes Semi­
na.ri~tas, Sres. Félix P1~oaño y Nicolás Arsenio Suárez. 

Los Seminarios carecían de local propio y adecuado. Para sub­
sanar esta deficiencia, el Ilmo. Sr. Oheca compró algunos terrenos, 
adjuntos a loB p:uroquiale~ do Santa PriRea, y rerwlvió edificar allí 
ambos edifieios del Seminario Conciliar, con una Capilla común al 
centro.- Con tal resoluciún, el 3 de diciembre do 187 4, colocó y 
bendijo, aq~tí, en el actual patio de recreación, la primera piedra, 

( 1) El Auto de erecci6n del Seminario Mayor de San J"osé. está fechado el 2 de enero 
do 1878. 

(2) Archivo de la Ouria, 
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parn. c1l HHminario Ma.yo¡•, <lm1111111'::\dos los trabajos y anotados algrt­
n<m in no u vnnientes, AC1 f'lll'llll'l;~·, lu. ohra con el objeto de construir 
anü1H 4d ~4mninario M.clll~ll'l 11l domingo de Ouasimodo 7 de abril de 
187o, cll P. Schümaoh~il' n~tn nolo los alumnos puso y bendijo otra 
primoi'IL pio(lra, aqní, dmHin no lova.nt.a, en la Oapill~J,, el altar ma­
yor . .flll j!) de marzo ¡J¡, 1 W/'/ 1 llmtelufdo eil gran parte este edificio, 
que H61o Htl termin6 o u 1 liiW, 111 P. Schümacher inRtaló en él todos 
los mlf.ud ioH de Toolng·í11 J lt•il doH últimos años de Filosofía.' Empero, 
pronl1o Ho deeidió d111lnitiVIililolll.t~ sep:trar los dos Seminarios, nom­
bráudor~olo al P. Fmunlnno Nouman, Snperiot· del Menor, y al P. 
Schiiuulolun·, desde OJIItHHwH, do sólo el Seminario Mayor. Hnbo pues 
de hwwll.I'Hil en seguid u tiiH\VO Hitío pai'a edificar el Seminado de San 
J osó; y ol 21 de uovlond~t•o de 1882, en fJ caserío de Santa Olara 
de H1w !Vlillán, se oolon4t ,Y hendijo' la prin:wra pi<;dra de ese amplio 
y ht,rmofw edifieio, q un nonocetnos ahora con el nombre de Semi na~ 
río .M.u.yor de San ,Jo,,,\, 1n11 efeoto: 

J)mw;;uü;emoR un ioomonto, Süñore2, que nos h!tllamos en un la­
berinto do fecha¡;J, y IHI•Hltoeimhmtos, Y, dncnentenatim~. 

A lul'l'a sí, pt'(i,f/lt/1111, ~Pts Borlas de Oro de mtál de las ~ferné1·ides 
anottula.N, estarno8 /t'·'lll•}iiudo? Las del 3 de diciembt·e de 1874. Y con 
jttstida. :lf razón .'lo h n (1/,(¡gido y oonsngt·ado aquella fecha, para el cin­
cuentontwio del Ht:lll i Jlll'l'io de Sa.n Luis: pm·que en la rnente de los fun­
dadM'I!N (IBttwo qno 111111 olltt prirnm·a piedra, colocada aquel día, era pa.ra 
el Scm:in(,wio Oontlililll'; pm·qzte la bendición de aquella piedt·a, el 3 de 
diciem.fN·e de 187-1, j'111í tmscenrlental por 8'M importancia y solernnidad; 
y en jin, pm·quo 11/ Nmninctrio lYlayor cuenta con edific·io y fecha pro­
pios- 21 de 1WI'ir'll/(,¡·o de 1882-, acljudicándosele de hecho, la pri­
rnem ;¡¡ principal fm,lut al Seminm·io Menor de San L'ltis. 

])ilucidadlt ottln ouestión, forzmw me es volver todavía a aquel 
memorable día. dol :~ de diciembre de 187 4. 

}J}l Ilmo. Hl'. ( Jlwe::t, en lar¡;ro ofioio f{~c}Jado el 22 ·de abril de 
1874, l•o decía al IVUniflh'o de lo Interior: « Oomo carecíamos de una 
casa adücoada al i 11 tento, y Hi por ahora contábamos con los fondos 
necesarios p111m nd ilicl:l.r1a, mandé a reparar con autorización de la 
Santa Sede, 1111a parte del vmüo convento de S. Francisco, qüe estaba 
en estado ruiuo11o y que ninguna falta hacía á la comunidad frail­
ciscana. El Ooli?¡.;io ocupará esta catJa ha8b1 que nos sea po!'libl~ edi­
ficar otra m~jol' 1 on el uHio que he comprado con el objeto». ( 1) 
Si<-lte meses d~~~~~~~~ó~1 Ae difl · prinnipio a la obra. El Supet·im· de los 
Bmn:inrwiol!, U. /'. 8hiima!.:r·1·, na.cido en f(m·pen del Rhin, el año de 
1839, inteU,qmt/(1, tmét·gioo // mnptt·endeclm·; de a,qttda rni1'Ctdlt y habla1· 
JHm.wdo, aot-iol(, mm 8HN. oo/J,fll'lltrtnos y smninwristlts, los últimos p1'lpa-
t•ativos pa1Yt ltr. hmulición do la pt·imM·a. piedra. Qaito entm·o hállase 
aleg1·e y en mo¡¡·imiento, O(liiW en los g1·andes dícts de fiesta. De JJronto, 
se escuchan alo,ljJ'es ai1·es mtwciales, y van llegando a este mismo luga1', 

( 1) ·Bolutin Bolesiástico, nno tlu 1906~ pág. 198. 
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(17, }i]mmno 81•. Delegado Apostólico, Serafín Vamdelli,· el Ilmo. Sr. Ar­
xobL~JUI lh·. Dn. José lgna.cio Checa y Bm·bfr.; el Excmo. Sr. Dr. Dn. 
Onfwli!l Om·cü(, Mormw; los Ilrnos. S1·e.'1. Jo.Yé A1<tonio Remigio E.vté· 
•I)(JZ do 'l'm·a.l y Antonio Tomás ltmTalde, Obütpos de Otwnca e Iba,rra,' 
nwnwro.vo clm·o, a.ltos pm·sona.jes e innumerable ptwblo. 

Apenas podía encontr;·a/rse otro lugm· - este mismo donde nos ha­
llanws nosotr;·os ah m· a --, hi.'ltót·ico y sembrado de r;·emwrdos. Son lo.rt cam­
pos de Añaqnito en la.'! ajitm·as de la ciudad: ·allá la disecada laguna 
;IJ los lugm·es de solaz y r;·em·eo de i11{urttmados príncitJes; acá, ~l cam­
panwnto de los prirnm·os conqui8tadores y la Capilla donde, inclinada. 
la indómita cm·viz y envainada. la espada tinta ·en sangre, rindiet·on ' 
vasallaje pm· vez primm·a en e.Ytas tim·ras a Jesús Sacramentado; en 
los contm·nos, los campos ma11chados con la sangt•e de pr;·im,m·a lucha 
fratricida, de Gonzalo P.iza1TO contr;·a Blasco Núfiez Vela; y aquí, 
donde se asentaba ·la pied1·a a.ngttlm· de fntttra glm·ia, qquella ott·a de 
ignominia., sob1·e la cual u,n sü·viente de Ca1·vajal, decapitó al primer 
Vü·rey del Pm·tÍ. -En tm·no de aquella tristeménte célebr;·e pied1·a, te­
fíida en sangr;·e el 18 de ene·ro de 1546, fiesllt de Santa P1·isca, se le­
vantó tma enwita llamada pm· efde motivo del << Hwmilladm·o », anexa 
a la iglesia par;·r¡·oqttial de San Blas. El afio de 1.586, el Cabildo civil 
le cedió al eclesiást-ico, en crunbio de lo.'l solar;·es de Santa Bárba1·a, 
entregados a los p1·inwros fe.w.ítatJ para el Seminario de San Luis; y 
en 1599, el Ilmo. Sr. Solí& elevó ln m·mita del « Httrniltadero » a igle­
sia· pru·roquial, co1i el títnlo de Santa Prisca, iglesia qne, si bien cuar­
teada por el tm·1·emoto de 1868, todavía estaba en pie hace cincuenta­
afíos. Cronistas hay que afit·man, que en ella se custodiaban el sepulcro 
y los restos del Yir;Tey Nú11ez Vela. Pero vo1va.m~JS al hiiltórico y ri 
sueño 3 de diciembre de 1874:. El Jefe del Estado hizo de padrino, 
y el Príncipe de la Iglesia ecuatoriana, levantó las consagradas ma­
nos al Oielo, demandando gracias y bendiciones para el futuro inver­
náculo sacerdotal. Luego, el ya ilustre sacerdote y publicista Dt·. Dn. 
J n~n de Diol!l Oampuzano, en elocuente disnui·tw, dijo: «La piedad 
se fomenta en el Semina.1·io, aqzwlla piedad que si1·ve de aynda para 
sostenm· la caridarl activa y labor·iosa . .... » Y, dirigiéndose al redu­
cido grupo de laíiJat'hd~as, prosiguió: «Oh! q1té gratitnd me causa, ver 
unos extranjm·os ve?zidos de la. oTilla del Rhin y del Sena, pen.~ando en 
hacer felices a l'Uestros hijos: ésta ts car;·idad m·i.~tiana. Así anda el 
Semina'rio, en manos de pm·sonas qne tienen la stncillez evangélica, cien. 
cía no com.1.Ín, celo i11 fati,r¡able ». ( 1) 

Ahora ."tÍ, decirlnw se·ñm·es, l• timwn o 11 ó 1'rM:Ón de ,r;er este con en· 
1·1·ido acto litera1"io, aqní en e.Yte histó1·ico lu,qHr, así como las demás 
ji es tw1 jubUwres del mes de t.UO'imnbre de 1.9 2 4 ? 

Y luego el P. SLümaker: «una, Vf'Z conl'olidada la parte moral 
de las fundaciones, trabaja con sus propias manos, regando con su 
sudor, orgonizándolo todo, explotando en persona solitarios bosques, 

( 1) La Voz del Clero, - 1875, 
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formando' peones, dirigiendo a los albañiles, elaborando la, madera 
junto con los cat·pinteros;. trabaja., decimm~, pl'imero este monumental 
edificio, que hoy rúrve de SHminario Monm·, y después, levanta en 
erial campo, el suntooBo edifieio del 1'1Iayor»; (l) y el de Atocha, en 
las risueñas vega.s del río Ambato. 

· Si b·ien no me es pe1•mitido, 8míores, abtUJar de vuestut cu,lta be.,~ 
nevolencitt, nan·ando vioisUudes y detalles, no me pm·donm·ütis tampoco 
el que omitiera los nuís notables acontecimientos. 

Frustrada, por el Cl'Ímen del 6 de agosto, la contribución de 
18.000 pesos anuales del Gobierno civil, para una obt'a avaluada en 
300.000 pesos, el clero p~anoquial contribuyó generoso con su óbolo 
pecuniario. 

Dejado en zócalos el edificio del s~minal'io Mayor, e iniciada 
la construcción del Menor en abril de 1875, la fábl'Íca se activó tanto, 
que el 19 de ma.rzo de 1877, el Ilmo. S•·· Oheca y Barba bendijo la 
actual Oa.pijla y pad;e de este edific\io, que sólo se terminó comple­
tamente en 1880. ¡ Onoe días solamente faltábanle al iltMtre .A 'rzobispo 
pa1·a sttf't'i1' el rna1·tido! Pltrece qne las almas g1·andes y los santos, 
presienten el acm'C(Mnienio de ltt Eternidad: jgqué emociones pnes a,qita-
1'Ían el alma del Il-mo. 8r. Checa, a.l bendeoi·r aquel aoilo del Olm·o, 
'realidad de ws aspit·aciones y jhtto de sus desvelos? 

J.JOB cursos de Teología y Jos lilUíHJl'Íüres de Filosofía se instala­
ron ttqttí, para el añn escolar de 1877 a, 1878; continuando el Semi­
nario Monor dH San Luis, en Sa,n Francisco, haGta el año de 1884:. 
El año de 1882 fné preconizado Arzobispo de Quito, el austero e 
intrépido deftnHJor de la Iglesia, Ilmo. SI'. De. Dn. José Ignacio Or­
dóñrz, quien, de acuerdo con el Padre Shi:i.maker, decidió construir 
el Seminal'io Ma.yor, en plena Boledad y retiro, allí en los replie­
gues del Pichincha, trag del caserío de Santa Olara de San Millán. 

Era el 21 de noviembre de .1882, fecha dt~Bigmad~. para colocar 
y bendeoir la prim<~ra piodra en la,s deheaas de S;m Mlllán, a donde , 
se encaminaron por la mañ!ina, el Excmo. S1·. D1·. Dn. Üél'lar Sa.m­
bucetti, Delegado Apostóli'co; el Ilmo. Sr. A rzobü1po DI'. Dn. Jo8é 
Ignacio Ordóñez: i1l Obispo de Iban·a, Ih:uo. Sr. Pedro Rafael Gon­
zález y Oalisto 'y el Ilmo. Sr. Antonio Tomá8 Harralde. 

Bendecida la primera piedra de la nueva iglesia parroquial de 
Santa Prisca, por el repreoentante de la Santa Sede, la del nuevo 
Seminario Mayor bendijo el Jefe de la Iglesia ecuatoriana, dirigiendo 
la palabra a la nmnerosa y selecta ooncurnmcia, el Dr. Dn. Nicolás 
An1enio tinárc!í'í. 

El .Paure Shüm.nkor~ cuya acoión. y celo no habían menguado 
omt lm1 aüoB, aet.iv6 L1Jl.Jd;o lm1 trab.ajou, ~-yudado por ül P. Juan Ma­
ría Gl"imm y el Hermmno Pedro J\¡Ientzon, que el 1~ de marzo rle 
1884 fué bendecido el edificio, en el que, ya se .habían instalado los 
futuros sacerdotes, desd~ mediados del mes de febrero. 

( 1) Boletin Eclesi¡lstico, año de 1902, pág, 403, 
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no a.qni hoRqnejada la historia de la entreg-a de los Sflminarios 
a(l San JJtlÍA y San Jof:lé a loA Padros de la MiMión, y de la fábrica 
do HUH dos rrwnurn~mtaleR edifinio8. 

~~ .Y qué ha sido de sus fzmdadm·e8, a qHienes debernos especial re­
cnm·do, af'eoto y reconocirn·iento ~ El Ilrno. St·. Checa y Bm·ba y el · 
P·rmtidente Gm·cía Mm·eno, los dos consa.g1'antes de la República al Oo-
1'azón de Jes'Úc; el León y el Om·dm·o, adalides de la Fe y del Dere­
clw m·istiano, víctirntM de qMienes esgrimen corno m·mas el pttñal y el 
veneno, coronaron sus glm·io8as cm·reras con el p1·ernio del rna:rtirio. 
~y el Pad1·e ShiirnackM·~ Oonsagt·ado Obispo de Mnnabí el afio de 1885, 
víctirna del oclio y la ca.lwnnia, aquí en estff tie·rra premio pwra el 
benefactor y corona de la vi1·t1td, salió camino del destierro el año de 
1895, dnrrniéndo?e en el Sefíor el ano de 1902, en Sarnaniego de 
Oolornbia. 

¡ Onanto se diferencia la materia de la forma y el cuerpo del alma, 
así la obra material de la moral, ,llevada a cima por los dos Semi-
narios, en el gloriOBo período de cincuenta años! . 

Trabajo, abnegación y sac'rificio, ett el fnndarnento de toda ernp1·esa 
grande y beneficiosa.; y la contradicción, la _pied·ra de toqne de las obras 
de Dios. Oómo encontrara todos estos elementos, si me fu<Jra dado 
hacer prolijo análiBiR de los maestros, alumnos y enseñanza, o f!lea de la 
educación moral, religiosa. "'inteleetu:d, en b benéfiea labor superior 
a cualquier otra, de la formaoión eclesiástica, durante cincuenta años, 
bajo la dirección de diez Rectore!J de este Seminario. 

Ocho Reotores han dirigido el Seminario de San Luis de 187 4: 
a la presente fecha, a sabe!': los Padrel'l Pedro Shi:itnaker, Francisco 
Neuman, Jnau Sta.pper§, Ju::m Bautüt.a Malezif'lux, Juan B1lZAc, Ma­
riano):Madonía, Adrés Farg0t, e lvo Jje Menr. Y nueve en el Mayor, 
a saber: los Padres Pedro ShümP,ker, Felipe Jaruwn, Germán 4mou­
rell, León Bouveret, Teodorn R1ml, Ft·ancisco Prean, Pablo Thiell­
ment, Nicolás P(}f.er~, Esteban Sranda·Rrt y León Soamps y con la aytt· 
da de distinguidos profesm·es de varia:~ naciones de Enrropa y Amé1·iett, 
sob1·esaUentcs en ciencias ¡n·of'anas, eclesiásticl~s y otros 1·arnos del sabm· 
hnrna.no, han fM·mado tanto y tan bien como en los mejores cent1:os de 
cubtm·a mwopeo.<J, al Olm·o de la Iglesia ecuatm·imw, que ha, sido y es, 
en estos diez post1·m·os lttst?·os, sn glo'i'ia y sn cM·ona -De p1·opósito 
me ab:iftendt·é de citm· nombres p•ropios. Entre aq·ztellos religiosos ha 
habido santos y sabios; doctos en c·ienoias sociales, teólogos, esm·itu·ra· 
'rÍos, geólo,qos, matemáticos, m·quitectos; auto1·es de Teología Pastm·al 
JI obra.'/ quichua,.'f, y hay rptien 1'e8ide en UmTa ecnato'i'iana, de8de hace 
mtwrentn y seis ltños! 

DiBeiplim~, eioneia y virtud: hn ahí compendiado el progmm~t 
<1e los PP. Lazaristas en lotl Smninarios, La disciplina. quebranta, 
ablanda y prepara el terreno; y luego la educación, en su doble ofi· 
cío de sembrar la verdad_ en las inteligencias y el bien en los cora­
zones, levantan el bello y sólido edificio moral que se destaca en la 
personalidad de los educados en este Seminario de San José de Quito. 

,Y si he de completar el cuadro, que al correr de la pluma voy 
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trazando, os re.cordaré que en lo~ Seminarios hemos estudiado: Oate­
eismn y Apologética; Oa~telb.no, Literatura A Historia de la literatnr.a; 
Latín, Franrés A· Inglé~; Botánica y Zoología; Geología, Mecánica, 
Agrimensura, Física y Químimt; Arit~nética, Algebra, Geometría y 
Trigonometría; Historias patria, universal y sagrada; Geografía y 
Oosmügrafía; Música, Oanto Gregoriano. y Filosofía. Luego, después 
de tari completo y t<Ólido aprendizRje,. en la Facultad mayor del Se­
minario d·e San José nos hemos adiestrado en estas disciplinas, que 
por el momento recuerdo: Teologías Dogmática, Moral, Pastoral y 
Ascética; Derecho Oanónico; Sagrada Escritura C6n sus ciencias au· 
xiliares, incluso el gi'Í(lgo; HiRtoria Eelesiástica, Catecismo Romano; 
Lituq:óa; Oratoria s·agrada; Quiebna y Oanto Gregoriano. 

Permitidme aquí, señores, 'lÍna b1·eve digre.Yión. Griego y Latín se 
estudian en los Serninarios: idiomas de la Iglesia y de los lwrnb1·es de 
ciencia. Siempre el Latín y la Teología han sido, en la historia de la 
cultura hurnana, como el barómet'l·o para medir la altltra de los ade­
lantos del espíritu. No sino, que lo digan el siglo de Augusto, con 
Virgilio, Horacio y Ovidio; y el de Luis XIV, con los doctores de 
la Sorbona; y luego aquellos que estudiaron Latín y Teología.: Olavke, 
Oumberland, N ewton, Warburton en Inglat~rra; y Oopémico, Leib­
nitz, Euler, Racine, Descartes, D' Agueseau y otros . mil. Y con jus­
ticia, porque sólo el estudio de la Teología y Escritm·a Sagrada, exigen 
conocimientos adicionales de Cronología, Geografía y Astronomía; y 
en Historia Natural, de Fisiologia, Zoología y Mineralogía. Por todo 
lo dicho, bien hizo el Seminario en· no adoptar el Plan de Estudios 
del mes de noviembre de 1908, aunque redactado con aparente razón 
y sano propósito. 

* * * 

Por los frutos, señores, se le conoce al árbol. & Ouáles son los pro­
ducidos eri cincuenta años por los ~eminarios~ Oompleja y delicada 
es la respuesta en una Conferencia sintét.ica. De 187 4 a nuestros díato~, 
1 821 alumnos han pasado por las aulas del Seminario de San I.uís; 
de los cuales, cerca de doscientos constituyen el lucido y meritísimo 
núeleo del Ole ro ecuatoriano; y los demás, son ele m en tos de prestigio 
en la Sociedad, por su talento e ilustración, por su carácter y hon­
radez, fruto de la disciplina y educación de eflte plantel. 

Y aquí prefiero citar a persona de autorizada pluma, en la opor· 
tuna Alocución del 3 de diciembre último: « Doscient~lS sacerdotes, 
operarios del Señor, son los que, formados en nuestros Seminarios, 
han difundido la luz dol Evangelio por todo ol ámbito de nuestra 
República y más allá, y prodigado a un sinnúmero de almas Jos po­
shivos consuelos de nuestra Religión santa y civilizadora. Hay entre 
ellos ilustres Obispos, dignidades, catedráticos, teólogos, filósofos, es­
critoi'es, oradores,· poetas lauJ'ea,dos, publicistas, artü~ta~, maestros en 
toda. cianoia,,,,,» I luego contiJ¡Ú;<l.elRymo. Sl'. Vicario: «nues­
tro Sembu\rio :Menor ha. trabaj~do .también'<<oon provecho en píen 

i((/i'¡. /,· . ' ' ·,.\ ;\'.\\ 
~ ·'.'·¡· j ·. ' ' ·l 
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il il·ool;o do nnoAf;ra patda; numerosos son los ciudadanos de hoy, los 
cljnmplaJ'üH padres de familia, que ailí aprendioron las ciencias, prac­
UcHU'Oil ol hinn y se formaron en el orden y trabajo; y los que con 
pt'OHligio y talento han d(~Bempeñado y desempeñan distintos cargos 
C\11 oongJ'OfJOS, tribunales, cátedras, periodismo, abogados, médicos, mi­
li lilu•o¡.¡ y notables artistas ». ( 1) 

Aún hay nu fruto más del frondoso árbol del Seminario, que 
ho do citar en esta solemne y propicia~ ocasión, porque constituirá 
futura página de gloria para el Olero, en la Hi8toria Eclesiástica de 
los presentes t.iem pos. ' 

Desde el año de 1895, cual furioso destructor ciclón, se desató 
en contra de la Igle~ia Ecuatoriana el martirio y la persecución; 
persecución y. martirio que, con cambio de formas y treguas ilusorias, 
se los mantiene y perduran todavía. ¡El martirio, señores, es ún dón, 
y la persecución crisol en q ne se purifioan y fortalecen las almas 
grande@, como se prueba y aquíla~a el \oro! IiJn este postrer y pro­
longado período de tribulación, que lo voy a apellidar mejor y sin 
recelo, período de tl'iunfo, porque lo es desde cierto punto de vista 
para la Iglesia, el Olero ecuatoriano, este Olero en virtud y letras 
sobresaliente, producto en su mayor parte de los Seminarios de San 
Luis y San José, perseguido, vejado, atribulado de todos modos, no 
se ha en vileoido, ni traicionado o desertado de los campos del deber; 
y así" continuará, abnegado, impertérrito y heroico, sobre los muros 
de la circunvalada Jerusalén, hasta cuando apague su voz en el cam­
pamento enemigo, el persistente· clarín <le ataque y de combate! 

Y aquí viene bien citar irrecusable y honroso testimonio: Era 
el viernes 25 de abril del año de 1913, el Rvmo. Padre Flaviano 
Prat, General de la Congregación de los Sagrados Corazones, visitó 
el Seminario Mayor, y en respuesta al discurso de salutación con 
que se me honrara entonces, pronunció las siguientes indelebles fra­
ses: «He viajado por Europa y casi todas las Repúblicas surameri­
oanas, y así puedo asegurar que el Olero ecuatoriano, por su virtud, 
obediencia e ilustración, es de los mejores Oleros de América». 

Bien quisiera también en la presente solemnidad, previa corta 
reseña histól'ica, tributar merecidos elogios a los planteles de Ins­
trucción primaria y secundada, regentados por religiosos de ambos 
sexos, a saber: Oolegio Nacional de San Gabriel, Hermanos Cristia­
nos, Pensionado Elemental, Han Pedro Pascual e Instituto Salesiano; 
y luego, Religiosas de los Sagrados Oorazones, de la Providencia y 
de la Oaridad; Mariauitas, Dominieanas, Bef.lemitas, Sandieganas, 
Oblatas, etc., que aportan su labor edueacionista sobresaliente, unos 
en bien de aqnelloA qtHl ingresarán a loA SeminarioA, y todos en pro 
de la cultura moral religiosa y científica del Ecuador. Mas, porque 
be fatigado en demasía vuestra benévola y culta atención, débome 
contentar con esta exclamación, nacida de lo íntimo del alma: ¡Loor, 
bendición y gk·atitod, al personal docente religioso! 

\ll Aloouoió~ en las Bodas de Oro de loa Seminarios-Tomás Vergare.. 
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Gloria de España y del Ecuador, ha sido y es el Seminario de 
San Imis, en sus 330 años de, renombrada existencia, correspondiendo 
173 años de la época colonial a la íncliht Oompañía de Jesús, y 12 
en la republicana; 42 años al benemérito Olero secular en la Oolo­
nia y 53 en la República; finalmente, a la ilu8tre Oongregación de 
San Vicente de Paúl, los 50 años de la presente época. Si los ecua­
torianos, por justicia y público reconocimiento, acordaran erigir un 
monumento a quien hubiese realizado por más tiempo y sin inte­
rrupción, obra de general y verdadera cultura, sin duda alguna lo 
erigieran al Seminario de Sait Luis. Y entonces, habría que simbo. 
lizar a la Iglesia y a la Patrio coronando de laurel a representantes 
de los tres Rectorados, erguidos sobre marmórea columna ..... ! Em­
pero, Venerables Sacerdotes de la Misión, más glorioso e indestruc­
tible monumento es aquel que eli1táis labrando y erigiendo con vuestras 
manos, a impulsos del cincel de sólida y cabal educación de nume­
rosos jóvenes, porvenir y esperanza de la Iglesia y de ]a Patria! 

¡Así pues, ilustres Hijos de San Vicente de Panl, en estas Bo­
das de Oro de la edad de oro del Seminario de San Luis, la Iglesia 
del Ecuador, orgullosa y ufana del selecto Olero con que la enrique­
céis y cubrís de gloria, os estreeha agradecida contra sn pecho, y os 
demanda proseguir constantes y abnegados hasta las Bodas de Dia­
mante! 

Y vosotros jóvenes do ambos Seminarios, no habéis de defraudar 
jamás los esfuerzos y desvelos, de quienes no escatiman sacrificios 
en vuestra formación. , 

¡Aún hay patria, Veremundo !, exclamó el gran Pelayo, dirigién­
dose a uno de sos Oapitan('l!il1 mientras pasaba revista en Oovadonga 
a un puñado de valientes, áYidos de reconquistar España, esclava de 
los moros. 

Paseando mis miradas por este recinto, y viendo el lucido y me­
ritísimo grupo de cuantos se han educado y educan en los Semina­
l'ios, permitid me exclamar: ¡Aún hay Iglesia y Patria esclarecidas! 

Juar¡ de j)ios )Yavas €.,~ 
Presbítero 
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